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El analizando le paga al analista para que éste se ponga en el peor lugar.  

El peor lugar es aquella identificación que el analizando rechaza y el analista 

también. 

 

 

Todo paciente viene a la sesión a quejarse. Hay que ayudarlo a que se queje lo 

mejor posible. 

 

 

El analista funciona como ―espejo‖ para el paciente, dice Freud. Pero el 

paciente también funciona como ―espejo‖ del analista, donde éste puede 

reconocer aquellas identificaciones inconscientes que rechaza. 

 

 

Si en un análisis cambia solamente el paciente, el análisis no ha sido exitoso. 

 

 

 

El analizando proyecta aquello que no soporta en su yo. La reintroyección 

forzada se hace en el superyo 

 

 



Hay fundamentalmente tres ocasiones en que al analista le está indicado 

callarse: cuando está enojado, cuando está excitado sexualmente y cuando no 

entiende. En estos casos su palabra tendrá el sentido de su actuación. 

 

 

El cuerpo también es biografía. 

 

 

Baldomero Fernández Moreno decía: ―El cazador pobre, como el poeta: a lo que 

salga‖. Podemos agregar: el psicoanalista también. 

 

 

 

 

Si se está con la teoría, no se está con el paciente. 

 

 

Cuando estando con un paciente me sorprendo pensando teóricamente, me 

doy cuenta que no lo estoy entendiendo. 

 

 

No entender no es tan malo. Lo verdaderamente malo es lo que uno hace para 

ocultar que no entiende. 

 

 

Un analista podrá distribuir su jornada de trabajo entre sus pacientes y sus 

alumnos, pero deberá tratar de no enseñar psicoanálisis a sus pacientes ni 

psicoanalizar a sus alumnos. 

 



 

El concepto de maternaje no incluye que si el paciente dice que tiene hambre 

uno deba correr a la cocina a prepararle un sándwich. 

 

 

 

 

Interpretar la transferencia es una buena manera de no manipular la vida del 

paciente. 

 

 

 

 

No solamente hay que preocuparse por formular adecuadamente la 

interpretación: también hay que escuchar cómo la entendió el paciente. 

 

 

Decía Escarpit: ―no se puede liberar a los demás sin privarse a si mismo de los 

beneficios de su servidumbre‖. Una buena advertencia para los analistas con 

ansia de poder. ¿Les valdrá la pena analizar? 

 

 

 

 


